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polvos comenzando por cerner ó ta­
mizar todos los ingredientes, prime­
ro separadamente y después todos 
juntos, cuidando de triturar el lirio 
de Florencia con los aceites de rosas 
y clavo luego de haberlo tamizado y 
antes de agregarlo á los otros polvos. 
El aceite de clavo se emplea para 
dar mayor fuerza al olor del de rosa, 
pues tiene la propiedad de hacer más 
intenso el aroma de este Último; sin 
embargo, hay que tener cuidado de 
no emplear mayor número de gotas 
que las indicadas en la fórmula, por­
que de otro modo su olor sobre aldría 
al de rosa. Si se prefiere puede omi­
tirse el jabón. 

Dolor de muelas 

Acido fénico cristalizado...... 1 gramo 
Clorhidrato de cocaina . . . . . . . . 1 > 
Mentol . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 > 
Glicerina ...................... 30 > 

e limpia cuidadosamente la mue­
la ó diente con agua tibia, se seca y 
se aplica un algodón empapado con 
la receta anterior. 

Engrudo para rótulos en latas 

Para hacer un engrudo de pegar 
rótulos en lata', etc., que no produz­
ca moho, tritúre e bien media libra 
de goma arábiga y disuélvase en 

agua al baño de maría moviéndola 
constantemente. Luego añádanse 6 
onzas de buena fécula de papas ó de 
trigo y 2 onzas de azúcar blanco, 
cocinándolo todo al baño de maría 
hasta que la fécula esté bien mez­
clada y teni;a una consistencia de
crema. Agreguense algunas gotas 
de ácido fénico como preservativo. 
Este engrudo servirá no sólo para 
pegar rótulos y etiquetas, sino para 
casi todos los usos de la imprenta. 

Cola perfecta 

Una cola perfecta, impermeable y 
muy sencilla se hace echando una 
libra de la mejor cola animal en agua 
fría, dejándola por toda una noche 
é hirviéndola por la mañana en tres 
litros de leche desnatada. O bien 
puede di olverse la cola sola en agua 
y añadírsele una parte, por peso, de 
bicromato de pota a á 50 partes de 
la solución. 

Goma común 

Un buen mucílago para pegar so­
bres y para otros uso análogos, se 
hace con dos partes, pesadas, de 
dextrina blanca en cinco partes de 
agua y poniendo la solución al baño 
de maría. Cuando esté tibia a ñáda­
sele una parte de ácido acético y una 
parte de alcohol. 

Para comer bien 

Gallina en acederas 

Se asa la gallina, que se parte en 
trozos que se rehogan con tocino y 
una cebolla cortada en pedazos me­
nudos. Se echa caldo, pimienta, sal, 
manteca fresca, clavo y•un poco de 
vino. Cocida la gallina y reducido 
el caldo, se sirve sin és_te y mojada 
con salsa de acederas. 

Gallineta rellena 

Se destripa la gallineta y después 
de cocida se pican todos los menudos 
con un caldo que tenga miga de pan 
con nata, 100 gramos de manteca en 
pella, perejil, cebollino, setas pica-

das muy menudas y pa ·adas por 
mantee-a, sal, pimienta y tres yemas 
de huevo; se llena el interior con el 
relleno, cubriéndolo ligeramente con 
miga de pan; se dora la gallineta en 
manteca, se vuelve á empanar otra 
vez y se le da color en el hornillo. 
Sírvase con salsa picante. 

Pato relleno 

Se le deshuesa todo entero, se le 
saca cuanta carne e pueda y se pica 
con otro tanto de lomo de ternera: 
se le añade una pella de manteca, 
en mayor cantidad que la carne, con 
perejil, setas, cebollas, dos yemas 
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de huevos crudos y un poco de nata; 
se sazona convenientemente este re­
lleno picado, con el cual se rellena 
el pato para cocerlo á fuego vivo y 
servirlo con un aderezo de castañas 
acomodadas con el cocimiento. 

Coliflor á la cubana 

Límpiese la coliflor, córtese en 
trozos y adérecese con sal, oréga­
no, vinagre, un diente de ajo y unas 
hojas de perejil. Al cabo de hora 
póngase al fuego, en una cacerola 
con agua y sal, hasta su perfecta 
cocción. Escúrrase. Báñense los tro­
zos en un batido de huevos, empa­
pándolos bien. Rehóguense en man­
teca con una hoja de laurel. 

Sírvanse calientes. 

Conejo en escabeche 

Se quitan los huesos, se mezcla 
con tocino y jamón crudo, se cierra 
y se ata con bramante; se pone á 
rehogar con aceite, tomillo, laurel, 
y cuando se ve que está rehogado 
porque ya no desprende zumo, se re­
tir,1, se escurre y se parte en peda­
zos capaces de entrar en redomas pe­
queñas de boca ancha; cuando ya no 
cabe má en una se llena de aceite 
y se tapa con pergamino mojado, y 
así puede conservarse mucho tiempo; 
se sirve partido en ruedas en una 
fuente, adornada con perejil picado 
y aceite. 

Lentejas con manteca 

Limpiar bien las lentejas, poner­
las en agua tibia, hacer hervir y

apartarlas un poco de lumbre; salar 
y cocerlas. E currirlas ponerlas en 
una cacerola con manteca de vacas, 

sazonar y saltearlas algunos minu­
tos, concluyendo con perejil picado 
y se quiere un poco de vinagre. 

Chantilly 

Este postre ha de ser hecho y comi­
do. Se baten á la nieve media docena 
de huevo y se endulzan cuando estén 
un poco duras, continuando batién­
dolas. Al mismo tiempo que una 
persona bate las claras otra hará lo 
mismo con un vaso de nata, endul­
zándola en el mismo vaso que aqué­
llas. Luego que las claras y la nata 
estén bien batidas, se mezclan y ba­
ten, y bien aromatizadas con vaini­
lla en polvo se vierten en un molde 
de flan, forrado interiormente con 
bizcochos finos, cerrando el molde 
con los que de estos Últimos sean 
necesarios. Póngase entre hielo. 

Arroz á la parisiense 

Se corta en cuadraditos tocino de 
pecho y se rehoga en manteca ele 
vacas con una cebolla picada; cuan­
do todo tiene buen color se añade 
250 gramos de arroz, se pone caldo 
hasta cubrirlo, se tapa la cacerola, 
se deja cocer un momento y luego se 
pone al horno hasta que termine de 
hacerse. 

Compota de naranjas 

Escójanse tres ó cuatro naranjas 
buenas. 

Pártause en cuatro partes iguales, 
después de quitarles las pepitas. 

Colóquense en una cacerola bien 
espolvoreadas con azúcar. A las dos 
horas trasládense á una compotera 
y rocíense con una mezcla de ron y 
jarabe aromatizado con grosella. 

Compre nuestro Album de Vistas de Cartago 
Impreso en buen papel, con carátula 

+ + en colores, y con 54 vistas + + 

Edificio "Robert" Vale UN COLON 
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Unidos, no vemos el por qué 
del aumento. 

Benemérito 
G-ran algazara, enor-
me polvareda causó 

la proposición del diputado Ro­
dríguez en el Congreso para 
que se declare benemérito de 
la patria al ciudadano don Cle­
to González Víquez que acaba 
de dejar la presidencia de la 
república. 

Fuimos adversarios del señor 
González Víquez hace ocho años 
y militamos en las filas del So­
tismo; pero francamente con­
sideramos que su conducta 
política como gobernante es un 
ejemplo digno de imitarse. Du­
rante su administración gozaron 
de las más amplias libertades 
todos los ciudadanos y hasta 
se derogó, á instancias suyas 
la famosa ley de imprenta, lega­
do de la admistración Esquive!, 
una de las más funestas que 
hemos tenido. Tuvo sus errores 
y cometió algunas equivocacio­
ne ; pero no hay hombre per-

1 fecto. Además, si se gastaron 
grandes sumas de dinero, todas 
fueron empleadas en cosas úti­
les, ó por lo menos casi todas. 

Debe culparse más á la si­
tuación económica que á él por 
las dificultades del Tesoro pú· 
blico. 

Creemos que merece que se le 
declare benemérito porque su­
po respetar las libertades y eso 
es cosa rara, rarísima hoy. 

Injusticia La; República calificó
as1 á una parte de la 

Memoria del ex-Secretario de 
Estado en el Despacho de Jus· 
ticia, con motivo de algunas 

apreciaciones ó declaraciones 
que contiene ese documento. 

In3usto és el ataque, porque 
nadie ignora el gran retraso 
que sufren los expedientes civi­
les y criminale en los Tribuna­
les de la República y varias 
quejas se pre entaron por ex· 
tranjeros con ese motivo. 

En cuanto á la ingerencia de 
los Magistrados y jueces en la 
última contienda electoral es 
tan patente, tan clara su incli­
nación hacia un bando, que sería 
querer negar la luz del día, des­
conocerlo. 

La culpa no es de la anterior 
administración sino del Congre­
so que dictó una ley e pecial 
que había de favorecer los in­
tereses del bando que hoy está 
en el poder, con enorme perjui­
cio del otro Partido. A César 
lo que es de César. 

e t b d Don Hernán Cortés 
on ra an o . , l se acog10 a terreno 

de la publicidad para defender· 
se del cargo de calumnia é in­
juria que le atribuye el Secre· 
tario de Estado en el Despacho 
de Hacienda, don Felipe J. Al­
varado. Dos hojas sueltas se 
han publicado ya. Por su parte, 
el Ministro se defiende del mis­
mo modo. Hasta ahora, hemos 
podido sacar en limpio que la 
casa de Felipe J. Alvarado y 
Compañía ha sido procesada en 
di versas ocasiones por el delito 
de defraudación ó contrabando. 
Esos procesos han sido sobre­
seídos en parte, pero se han 
extraviado algunos documentos 
importantes. 

Esperemos. 
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amor puro y libre. Y Manzana 
de Anís cierra el cuadro bri­
llantemente á pesar de su coje­
ra, con un sacrificio enorme, el 
de su amor. 

En el número próximo dare­
mos un compendio de A Zmas 
an6nimas publicado por la 
misma casa editorial. 

Un amigo nuestro, 
R.eglameoto 

chauffeur afic10na-
do, nos consulta, si de acuerdo 
con el nuevo Reglamento de 
automóviles está obligado á 
caminar dentro del radio de .la 
ciudad á una velocidad de 15 
kilómetros por hora. Le con­
testamos que sí. 

-Pues se acabó ... No andaré
más en automóvil. 

-¿Por qué?
-Porque mi auto, á toda

velocidad, no camina más que 
10 kilómetros por hora! 

Verdaderamente el Regla­
mento es un Reglamento pour 
rire. 

¿ Cómo hará la policía para 
probar que se camina á mayor 
velocidad que la exigida? 

Además, 1S kilómetros por 
hora es poco más ó menos la 
velocidad de nuestros trenes. 

Imagínense los lectores un 
tren por las calles de San José! 

El I 
La Provincia de Li-

ecc ooes 
món va á tener nue-

vamente elecciones. Allí la si­
tuación está definida: no existe 
fernandismo ó si existe es en 

tan pequeña cantidad que no se 
puede tomar en cuenta; á me­
nos que empleen el sistema de 
forros que tan buen resultado 
les dió en todo el país anterior­
mente. El Partido Civil y el 
Jimenista son igualmente fuer­
tes. La lucha será reñida pero 
si hay libertad en la elección, 
no dudamos que el triunfo será 
del Civilismo. 

T tad El de W áshington que
ra o . 

h 1 , 1 motiva oy e articu o 
del Licenciado don Luis Ander­
son es un tema de gran interés 
para el país. Deseamos oir la 
opinión de las personas que 
deseen sostener el pro ó la con­
tra y con gusto publicaremos 
lo que se nos envíe al efecto. 

El e ta Hemos recibido la vi-
ome . d 

s1 ta e ese tra v1eso 
semanario tomador de pelo y

decidor de verdades. Con agra­
do correspondemos á ella . 

• 

E I 
En nuestras oficinas se 

mp eo . 
necesita un Joven que 

sepa escribir en máquina y algo 
de contabilidad; deberá traer 
buenas referencias. 

P ta V arios Profesores del 
reguo 

Liceo y del Colegio de 
Señoritas desean saber si el 
Reglamento para los Colegios 
de 2� Enseñanza está vigente. 
Tiene la palabra el señor Se­
cretario de Estado en el Des­
pacho de Instrucción Pública. 

Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica.



TERREMOTO DE CARTAGO 

Caballos muertos por asfixia en una caballeriza 

------ -------

Caballo y torete de raza en la finca que posee don Ricardo Jiménez O. 
en la falda del Irazú. 
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Naufragio del Submarino "Pluviose" 

Sacando del mar los restos Jel sumergible 

Catástrofe de Villepreux (Francia) 

La máquina del treo después del descarrilamiento 

Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica.



Naufragio del Submarino "Pluviose" 

El Presidente Falliéres y su cortejo en las ceremonias fúnebres. 

Naufragio del Submarino "Pluviose" 

�
...... ===================================� 

La ct:remonia del entierro de las víctimas 
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III 

EL DR. JEKYLL ESTABA TRANQUILO 

Quince días después, por una feliz casualidad, el doctor daba una de sus alegres comidas á cinco ó seis antiguos amigos, hombres inteligen­tes, respetables y conocedores del buen vino; el Sr. Utterson, que era uno de ellos, se arregló de modo que permaneció allí después de haberse marchado los demás. No fué aquello un hecho fortuito, porque ya había ocurrido otras veces. En donde que­rían á Utterson, lo querían de veras. Los anfitriones se complacían en re­tener al austero abogado, cuando los demás convidados, con la lengua suelta y el corazón alegre, habían traspasado el umbral de la puerta; les era grato permanecer algún tiem­po en su discreta compañía, comen­zando así á acostumbrarse á la sole­dad en que iban á quedar, y habi­tuando el espíritu al silencio, pasada la exuberante ale.~ría producida por el banquete. El Dr. Jekyll no era una excepción de esta regla; y sen­tado en el lado opuesto al fuego, él, hombre de unos cincuenta años, bien constituído, de rostro barbilampiño, con un aspecto quizá algo disimula­do, pero de apariencia inteligente y bondadosa, daba á entender que ex­perimentaba por Utterson una amis­tad tan viva como sincera. -Deseaba hablaros, Jekyll-co­menzó diciendo el señor Utterson­üecordáis aquel testamento vuestro? Un atento observador hubiera po­dido notar que el asunto no era agra-

( Continuacidn) 

(Véase MAGAZIN CosTARRICENSII, mayo 1910.) 

pa ble al doctor, pero lo acogió ale­gremente, al parecer. -Mi pobre Utterson-le dijo-soisdesgraciado tr'atándose de un cliente como yo. Jamás he visto á un hom­bre tan turbado como vos cuando mi testamento, excepción hecha del in­trata ble pedante, el Doctor Lanyón, cada vez que habla de lo que llama mis herejías científicas. iOh! bien sé que es un excelente compañero,-no tenéis necesidad de fruncir el entre­cejo-sí, un excelente compañero, y cada día deseo verlo más á menudo; pero, á pesar de todo es un intrata­ble pedante; un pedante declamador é ignorante. Nunca me ha contra­riado tanto un hombre como Lanyón, ni me he equivocado con otro, como con él. -Ya sabéis que jamás he aproba­do vuestro testamento-dijo el señor Utterson, volviendo al tema de su conversación. -lMi testamento? Sí, ciertamen­te; lo conozco-añadió el doctor algo contrariado-ya me habíais hablado de eso. -Pues bien, os lo vuelvo á decir­continuó el jurisconsulto-he sabido algo respecto del tal Hyde. La ancha y hermosa cara del doc­tor Jekyll palideció, y un círculo negruzco se dibujó alrededor de sus ojos. -No deseo oir -nada más-excla­mó;-pensa ba que no volveríamos á hablar de esa cuestión, según lo te-níamos convenido. j-Lo que _1.e sabido es horriblej dijo Utterson. / -No puedo variar nada; no co
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la neblina se desvanecía completa­
mente y un descolorido rayo de luz 
penetraba por entre los torbellinos 
de nubes. 

El triste barrio de Sobo, visto á 
través de aquellos rápidos claros, con 
sus calles enfangadas, sus transeun­
tes sucio¡;, sus faroles encendidos 
para poder luchar contra aquella in­
vasión de obscuridad, parecía en la 
mente del abogado como la parte de 
una ciudad presentada en una pesa­
dilla, entrevista en sueños. Sus pen­
samientos, además, eran lúgubres, 
y al volver la viEta hacia su vecino 
de coche, sintió algo de ese temor 
que inspiran siempre la ley y sus re­
presentantes, y que puede experimen­
tar hasta el hombre más honrado. 

Cuando el carruaje llegó frente al 
número indicado, la neblina se di­
sipó un poco y le dejó ver una calle 
sucia, una taberna, una casa de co­
midas de precio ínfimo, una tienda 
en donde vendían periódicos á cinco 
céntimos y lechugas á dos cuartos, 
muchos niños harapientos acurruca­
dos en las puertas de la ca as, y 
numerosas mujeres de di ·tintas na­
,;ionalidades que iban y venían lle­
vando en la mano las llaves de sus 
cuartos, de donde salían para ir á 
tomar el trago de la mañana. Poco 
después, la neblina volvió á er in­
tensa, y se halló separado de todos 
aquellos desagradables cuadros. 

Allí estaba la residencia del favo­
rito de Enrique Jekyll, de un hombre 
que debía heredar la cuarta parte de 
un millón de libras esterlinas. 

Una mujer de edad, de rostro páli­
do y cabello blanco, abrió la puerta. 
Tenía mala cara, aunque suavizada 
por la hipocresía, pero sus modales 
nada dejaban que desear. 

-Sí-dijo-aquí vive el Sr. Hyde,
pero no está en casa. 

Añadió, que había llegado por la 
noche, muy tarde, y que había vuel­
to á salir haría poco menos de una 
hora; nada de particular había en 
eso; sus costumbres eran muy poco 
uniformes, y estaba á menudo au­
sente; en prueba de ello, dijo que 

� hacía dos meses no le había visto, 
1 hasta la tarde del día anterior . 
•• 

-Perfectamente, deseamos ver su
habitación-dijo el abogado-y co­
mo la mujer empezaba á manifestar 
que era imposible-bueno es que se­
páis-continuó-que el señor es el 
inspector Newcomen del distrito de 
Scotland. 

Un relámpago de siniestra alegría 
brilló en el rostro de la mujer.­
iAh !-exclamó-¿tiene que habérse­
las con la policía? lQué ha hecho? 

Utterson y el inspector cambiaron 
una mirada. 

-Parece que no es hombre muy
popular- observó el inspector.-Y 
ahora, buena mujer, permitidnos 
hacer un examen minucioso de la 
habitación. 

En toda la extensión de la casa, 
que estaba enteramente vacía salvo 
la presencia de la vieja, Hyde sólo 
ocupaba dos piezas, que se hallaban 
adornadas con lujo y buen gusto. Un 
armario estaba lleno de botellas de 
vino, la vajilla era de plata, la man­
telería elegante, de la pared colga­
ba un buen cuadro, regalo (supuso 
Utterson) de Enrique Jekyll, quien 
era muy inteligente en pinturas, las 
alfombras gruesas y de colores agra­
dables. Pero en aquel momento ha­
bía en las dos habitaciones indicios 
numerosos de un desorden reciente y 
precipitado; se veían trajes en el sue­
lo, con los bolsillos vueltos para fue­
ra; en el hogar un montón de ceniza 
gris, como si hubiesen quemado mu­
chos papeles. De entre las cenizas, 
calientes aún, sacó el inspector el lo­
mo verde de un libro talonario de va­
les, que había resistido á la acción 
del fuego; la segunda parte del bas­
tón roto se encontró detrás de la 
puerta; y como confirmaba las sos­
pechas, el inspector se regocijó de 
ello. Una visita al Banco, en donde 
el asesino tenía un crédito de varios 
miles de libras, completó su satisfac-

. ,

ClOn. 

-Podéis estar seguro, caballero
-dijo el inspector á Utterson-de
que caerá en mi poder. Es preciso
que haya perdido la cabeza, pues de
otro modo jamás hubiera dejado
aquí el trozo del bastón roto, ni el
pedazo del libro talonario. No tene-
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mos más que esperarlo en el Banco, 
y mandar publicar los anuncios con 
su filiaci6n. 

Sin embargo, esas señas no eran 
fáciles de dar, pues el señor Hyde 
tenía pocas intimidades; el amo de 
la criada s6lo Je había visto dos ve­
ces; no se tenía ninguna noticia res­
pecto de su familia; jamás había si­
do fotografiado; y aquellas per onas 
que pudieron describirlo, no e tu­
vieron conformes en muchos puntos, 
como acostumbra suceder comun­
mente con los observadores inexper­
tos. S6lo convenían en una cosa, en 
esa idea vaga de una deformidad 
difícil de describir, que había llama­
do la atenci6n de cuantos lo habían 
visto. 

V 

INCIDENTE DE LA CARTA 

Era ya muy entrada la tarde cuan­
do Utterson lleg6 á la puerta de la 
casa del Doctor J ekyll, en donde fué 
recibido por Poole, quien lo condujo 
por las cocinas y atravesanuo un pa­
tio, que en otro tiempo fué jardín, 
hasta el edificio !Jamado indistinta­
mente laboratorio 6 gabinete de di­
secci6n. El Doctor había comprado 
aquella casa á los herederos de un 
célebre cirujano; pero como sus afi­
ciones particulares le inducían más 
bien á la química que á la anatomía, 
había cambiado de destino del edi­
ficio situado al extremo del jardín. 
Era la primera vez que el abogado 
penetraba en aquella parte de las ha­
bitaciones de su amigo; examin6 su 
curiosidad aquel edificio desaseado 
y sin ventanas; mir6 á su alrededor 
con extrañeza, mientras atravesaba 
la sala que antes se llenaba de estu­
diantes, y ahora se hallaba vacía y 
silenciosa. Las mesas estaban cubier­
tas materialmente de aparatos quí­
micos, y el suelo de tarros y de ma­
nojos de paja. La luz bajaba obscura 
desde la cúpula, como en medio de 
una atm6sfera nebulosa; en el extre­
mo, unos cuantos escalones condu­
cían á una puerta tapada con un lien­
zo rojo, y pasando por esa puerta, 

entr6, en fin, Utterson en el gabine­
te del doctor. Era una pieza espacio­
sa, adornada con armarios con puer­
tas de cri tal, y entre cuyos muebles 
se veían un e pejo grande, de cuer­
po entero, y una mesa escritorio. 
Ese gabinete recibía luz por tres ven­
tanas cubiertas de polvo, con vistas 
al patio. El fuego chisporroteaba en 
el hogar; una lámpara estaba coloca­
da sobre la piedra de la chimenea, 
pues hasta dentro de la casa dejaba 
sentir sus efectos la neblin,a; muy 
cerca del fuego se hallaba sentado 
el Doctor Jekyll, al parecer, enfer­
mo de cuidado. 

o se levant6 para ir al encuentro
de su amigo, pero le alarg6 una ma­
no helada, y le di6 la bienvenida con 
una voz conmovida. 

-Y bien-le dijo Utterson, así
que Poole se había marchado-lya 
sa t�is I a noticia? 

El Doctor se estremeci6. 
-La voceaban por el barrio con­

test6. 
-Lo he oído todo desde mi come­

dor. 
-Una sola palabra-repuso el

abogado-Carew era cliente mío, vo 
tam bien lo s6is, y de eo saber lo que 
debo hacer. ll:-Iabéis sido bastante 
loco para o.::ultar á e ·e hombre? 

-Utterson, juro por Dios-excla­
mo el Doctor-que jamás volverán 
mis ojos á mirarlo. Os doy mi pala­
bra de honor de haber concluído con 
él en e te mundo. Todo tiene fin; y. 
en realidad, no necesita mi ayuda; 
no Jo conocéis como yo; está en lu­
gar seguro; atended bien á mis pa­
labras, no volverá nunca más á tra­
tarse de él. 

�l abogado escuchaba con triste­
za; la actitud febril de su amigo no 
le agradaba. 

-Parecéis estar muy seguro de
él-le dijo-y por lo que os estimo, 
espero que tendréis raztSn. Si el asun­
to llega á los tribt1nales, vuestro 
nombre podrá salir á luz. 

-Estoy completamente seguro de
él-replic6 Jekyll;-para semejante t 
certidumbre, tengo razones que no 

J me es posible comunicar á nadie. Pe-
1
1 

rn hay un punto cespecto del cual ¡ 

c 
n 

r. 
n 
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podéis darme consejo. Tengo ... he 
recibido una carta, y estoy dudando 
si debo ó no enseñarla á la policía. 
Desearía dejarla en vuestro poder, 
Utterson; vos juzgaréis la cosa con 
saber y prudencia, estoy cierto de 
ello; itengo tanta confiianza en vos! 

-¿Teméis, probablemente, que
esa carta pueda llegar á hacerlo des­
cubrir?-preguntó el abogado. 

- o-contestó el Doctor-no pue­
do decir que me preocupe lo que 
ocurra i Hyde; be concluído ente­
ramente con él. Sólo pensaba en mí 
mismo; hasta dónde podría exponer­
me ese deplorable asunto. 

Utterson reflexionó durante algu­
nos instantes; le sorprendía el egoís­
mo de su amigo, y sin embargo, que­
dó en cierto modo tranquilo. 

-Pues bien-dijo-dejadme ver la
carta. 

La carta estaba escrita con una 
letra extraña, cai,i perpendicular, y 
firmada: <Eduardo Hyde.> Decía, en 
términos breves, que su bienhechor, 
el Doctor Jekyll, á quien desde tan­
to tiempo había recompensado tan 
indignamente las mil generosidades 
de él recibidas, no tenía que afligir­
se ni alarmarse en cuanto á su sal­
vación, pues, para escapar, poseía 
medios en los cuales tenía absoluta 
confianza. 

La carta agradó bastante al abo­
gado, porque parecía dar un color 
más favorable á la amistad que exis­
tía entre Hyde y J ekyll; y se censu­
ró interiormente por algunas sospe­
chas que había llegado á concebir. 

-¿Tenéis el sobre?-le preguntó.
-Lo he quemado-repuso Jekyll

-antes de refleccionar en lo que po·
día contener; pero no tenía sello de
correo. La carta ha sido traída á la
mano.

-lDebo guardar la carta y espe­
rar á mañana para tomar una deter­
minación ?-preguntó Utterson. 

-Os ruego que juzguéis vo mis­
mo y que obréis como os parezca me­
jor-le contestó;-he perdido toda 
confianza en mí mismo. 

� 
-Bueno, examinaré la cosa-repli­

có el abogado-pero me :queda toda­
vía que haceros una pregunta. ¿Fué 

... 

• 

Hyde quien dictó las frases de vues­
tro testamento referentes á esa des­
aparición? 

Pareció que una gran debilidad se 
apoderaba del doctor; apretó los la­
bios y bajó la cabeza. 

-Lo he sabido-dijo Utterson­
tenía intención de asesinaros; lde 
buena habéis escapado! 

-Pero hay algo que me ha con­
trariado mucho más que el peligro; 
ioh! iDios mío, qué lección he reci­
bido, U tterson !-Y se cubrió el ros­
tro con las manos. 

Al salir, detúvose el abogado y 
cambió algunas palabras con Poole. 

-Decidme lhan traído hoy una
carta? lA quién se parecía el porta­
dor? 

Poole afirmó que nada habían lle­
vado sino por el correo, y sólo cir­
culares. 

Ante aquellas afirmaciones, Utter­
son volvió á experimentar sus anti­
guos temores. La carta habría llega­
do, sin duda, por la puerta del 
laboratorio. También era posible que 
hubiese sido escrita en el mismo ga­
binete del doctor; y en este caso, era 
preciso apreciarla de otro modo, exa­
minarla con el mayor cuidado y con 
gran prudencia. 

En la calle, los chiquillos, vende­
dores de periódicos, gritaban con voz 
ronca: <iEdición extraordinaria! 
lHorrible asesinato de un miembro 
del Parlamento!> 

Esa fué la oración fúnebre de un 
amigo y cliente; y el abogado no po­
día dejar de temer que la buena fa­
ma de otro de sus amigos se viese 
comprometida de rechazo en aquel 
escándalo. De todos modos, era:una 
determinación difícil la que tenía 
que tomar, y aunque generalmente 
acostumbraba á fiarse de su propio 
discernimiento, comenzó á sentir la 
necesidad de pedir consejo á algún 
otro, si no directa, indirectamente. 

Poco después, estaba sentado jun­
to á la chimenea de su cuarto, y el 
Sr. Guest, su primer pasante, enfren­
te de él. teniendo entre ambos, á una 
distancia bien calculada del fuego, 
cierta botella de vino añejo, espe­
cial, que durante mucho tiempo ha-

- - . .  . 
- - ---- ____ , 
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bía permanecido en la cueva de la 
casa. La neblina se cernía aún so­
bre la ciudad, y los faroles encen­
didos brillaban como carbunclos. 
En medio de los ruidos de todas 
clases, que las espesas nubes hacían 
más sordos, la vida general de la 
ciudad seguía su curso ordinario en 
las grandes arterias, imitando el rui­
do poderoso de un fuerte viento. 

Pero, gracias á la lumbre, el cuarto 
tenía un aspecto alegre; el vico ha­
bía llegado ya al grado de calor de­
seado; el rojo había adquirido con 
los años tonos más suaves, parecidos 
á los colores tamizados de las vidrie­
ras ojivales; al ardor de las calientes 
tardes de otoño sobre las colinas 
plantadas de viñas iba á poder salir 
de su recipiente y dispersar las ne­
blinas de Londres. Poco á poco el 
abogado se fué volviendo más ex­
pansivo. No había hombre para 
quien tuviese menos secretos que pa­
ra el Sr. Guest; y hasta creía haber­
le confiado demasiados. Guest había 
ido á menudo á casa del doctor para 
tratar de asuntos; conocía á Poole; 
era imposible que no hubiese oído 
hablar de la familiaridad con que el 
Sr. Hyde era tratado en casa del 
doctor; por consiguiente, debía ha­
berse formado una idea, una opi­
ni6n; ¿no era, pues, conveniente, en­
señarle una carta que podría explicar 
quel misterio? Y, además, siendo 
Guest un buen estudiante y perito 
en aut6grafos, consideraría aquel 
paso como muy natural y corriente. 

El pasante era, además, hombre 
de buen juicio; le hubiera sido difí­
cil leer un documento tan extraño 
sin dejar escapar algunaobservaci6n, 
y según fuese ésta, podría Utterson 
orientar su futura conducta. 

-Es un triste suceso ese de Sir
Danvers-dijo el abogado. 

-Sí, señor. Ha excitado vivamen­
te i!l sentimiento público-repuso el 
Sr. Guest.-Aquel hombre debía es­
tar loco. 

-Me gustaría saber vuestra opi­
ni6n sobre eso-contest6 Utterson. 
-Tengo aquí un documento en for­
ma de carta ... esto con reserva y

entre los dos, pues ignoro aún lo que 
haré; de todos modos es un negocio 
feo, pero he aquí el documento; es 
nada menos que el aut6grafo de un 
asesino. 

Los ojos de Guest brillaron; se re­
cost6 en la silla y ley6 el documen­
to con el mayor interés. 

-No. -señor-dijo-no es un loco,
pero la letra es muy extraña. 

Y según parece, el que lo escribi6 
es también un hombre extraño--aña­
di6 el abogado. 

Precisamente en aquel mismo ins­
tante, entr6 el criado con una carta. 

-lEs el Doctor Jekyll, señor­
pregunt6 el pasante;-me parece ha­
ber reconocido la letra. lAlgÚn 
asunto privado? 

-Me invita á comer, nada más.
¿Por qué? ¿Queréis ver la carta? 

-Sí, permitid me por un momento.
-Y el pasante coloc6 una al lado de
la otra ambas ojas de papel, y las
compar6 cuidadosamente.

-Gracias, caballero-dijo al fin,
de vol viéndole una y otra-es. un au­
t6grafo muy interesante. 

Se sucedi6 una pausa, durante la 
cual tuvo lugar una lucha en el áni­
mo del Sr. Utterson, que de repente 
pregunt6 al pasante: 

-Guest, ¿por qué habéis compa­
rado esas dos cartas: 

-Pues bien, Sr. Utterson. hay
entre ellas una rara semejanza; las 
dos letras son idénticas en muchos 
puntos; sol6 difieren en su oblicui­
dad. 

-Es cosa original, ¿veldad?
-Sí, señor, muy original-con-

test6 Guest. 
- o pienso hablar á nadie de es­

ta carta, lme entendéis?-dijo el 
abogado. 

-Sí, señor-contest6 el pasante­
ya comprendo. 

Tan pronto como Utterson !>e que­
dó solo, se apresur6 á guardar el do­
cumento en la caja de hierro, en don­
de permaneci6 siempre. 

-IC6mo!-pens6.-¿Será posible
que Enrique Jekyll haya falsificado

j

' 
la letra de un asesino?-y la sangre

j
. 

se le heló en las venas. 

1 
• 

J \ 

·-
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atender á la prohibici6n y de pene­
trar hasta el fondo, en busca de to­
dos aquellos misterios. 

Pero su profesión y la confianza 
que tenía en su difunto amigo le im­
ponían severos deberes; de modo que 
el paquete fué á descansar en el más 
secreto caj6n de su cofre particular. 

Si por una parte su curiosidad se 
hallaba mortificada, por otra parecía 
excitada con violencia; y casi puede 
dudarse si desde aquel momento de­
se6 Utterson con igual behemencia 
la sociedad del amigo superviviente. 
Pensaba en él con afecto, si duda; 
pero sus ideas estaban perturbadas 
y eran temerosas. Fué á verlo, sin 
embargo; quizá se congratu16 de no 
ser conducido hasta su presencia; 
quizá también, en el fondo de su co­
raz6n, prefería hablar con Poole en 
la escalera y en medio de la atm6s­
fera y de los ruidos de la gran ciu­
dad, á penetrar en aquella casa en 
donde reinaba una esclavitud volun­
taria, y sentarse á hablar con su 
impenetrable prisionero. Poole, ade­
más, no tenía nada bueno que comu­
nicarle. El doctor, al parecer, se 
encerraba más que nunca en su ga­
binete 6 en el laboratorio, en donde 
llegaba algunas veces, hasta á que­
darse dormido. Estaba muy triste; 
hablaba poco, no leía, y hubiérase 
dicho que pesaba algo sobre su ánimo. 
Utterson estaba ya tan acostumbra­
do á aquellas respuestas idénticas, 
que poco á poco fué disminuyendo 
las visitas. 

VII 

INCIDENTE DE LA VENTANA 

Aconteci6 un domingo, que dando 
su acostumbrado paseo con el señor 
En:field, la casualidad los condujo 
de nuevo á pasai: por la callejuela; 
cuando llegaron frente á la puerta, 
ambos se detuvieron un instante pa­
ra examinarla. 

-En fin-dijo En:field-esa histo-l ria ha concluído. No volveremos á 
ver al Sr. Hyde. 

-Así lo creo-repuso Utterson.­
¿Qs he dicho que lo ví una sola vez 

-

y que experimenté la misma repul­
si6n que vos? 

·-Era imposible verlo sin experi­
mentar ese sentimiento-añadi6 En­
field.-Y sea Jicho de paso ipor cuán 
tonto me habréis tenido, al saber que 
yo ignoraba que esta puerta trasera 
conducía á casa del Doctor J ekyll ! 
Y por cierto que vos habeis sido la 
causa de que yo buscase y de que 
haya encontrado. 

-Habéis hallado, pues, la comu­
nicaci6n ¿ no es verdad ?-pregu n t6 
Utterson-y ya qúe la conocéis, aho­
ra podríamos detenernos en el patio 
y echar un vistazo á las ventanas. 
A deciros verdad, estoy inquieto res­
pecto del pobre Jekyll; y hasta en 
mi interior siento una voz que me 
indica el bien que podría quizá pro­
curarle la presencia de un amigo. 

El patio era muy frío y también 
un poco húmedo; reinaba en él un 
crepúsculo prematuro, aunque el cie­
lo estaba aún brillantemente ilumi­
nado por los rayos del sol poniente. 

La ventana del medio se hallaba 
entreabierta, y sentado detrás de 
ella, tomando el aire, con un rostro 
muy abatido, como el de un preso in­
consolable, vi6 Utterson al Doctor 
Jekyll. 

-iHola! Jekyll-le grit6-sopon­
go que estáis mejor. 

-Estoy muy decaído, Utterson­
contest6 el Doctor tristemente, con 
voz apagada.-No será por mucho 
tiempo, gracias á Dios. 

-Permaneceis demasiado encerra­
do-sigui6 diciendo el abogado.­
Deberíais salir para hacer ejercicio, 
como lo hacemos En:field y yo. Es 
mi primo, el señor Enfield, el Doctor 
Jekyll.-Venid, ponéos el sombrero 
y venid á dar una vuelta con noso­
tros. 

-Sois demasiado bueno - repuso
el Doctor;-bien lo quisiera; pero no, 
es enteramente imposible. No me 
atrevo. Pero, de veras, Utterson, me 
alegro que hayáis venido; es real­
mente una alegría para mí el veros. 
Quisiera preguntaros á vos y al se­
ñor Enfield, pero el lugar no es del 
todo conveniente. 

-¿Por qué?-exclamó el abogado
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Sombrerería Universal 
�===�� DE ,;;---�=--......--... 

R.OBBR.TO MAR.OTO BR.BNBS 

25 varas al Norte del Correo 

� San José de Costa Rica « 

Especialidad en la fabrica­

ci6n de sombreros, contan­

do con los mejores mate­

riales de casas de Estados 

U nidos y Europa y surtido 

completo de los mismos á 

satisfacci6n de todos nues­

tros clientes. 

Se arreglan chisteras, bombines, sombreros de paño y de pita, conforme 

las exigencias del gusto más refinado. 

Venta de materiales para sombrereros, al por mayor y menor, á precios 

los más m6dicos y sin competencia. 
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CUCHILLERIA 
DE 

< 
GASPAR SALVADOR f 

LO MEJOR Cortaplumas, TIJERAS, Cuchillos, LO MEJOR� 
Puñales, Navajas, Cubiertos, Máqui-

nas de afeitar, Estuches de viaje, y 

toda clase de herramienta cortante. 

SAN JOSÉ-CALLE CENTRAL 

\..: 

SASTRERIA 

NACIONAL 
====DE==== 

MA R CELO 

VECCHI 

San José - Costa Rica 

� 

***** TRAJES DE ETIQUETA *****
Vestidos para Militares y para Sacerdotes 

• 

Opuesto á la Botica Nueva de San José 
50 varas al Sur del Teatro Variedades 
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Adolf Dolder & Cía. 1 
IMPORTADORES Y EXPORTADORES 

BOCAS DEL TORO (Panamá) 
n ---- -� 

TELAS REVOLVERES 
de  A lgodón,  Lana y Seda. Rifles, Cápsulas, Fulminantes. 

CASIMIRES MEDICINAS ¡; 

Camisas, Medias, Sombreros. de Patente, y muy frescas. 
1 

ZAPATOS MATERIALES 
los mejores de Estados Unidos. de construcción, etc., etc., etc. 

� � ----

Cable Adress: - "DOLDER" Bocas. - Code: A B C, 5th Edition 

• 1
!

GRAN ALMACEN 

LA ESPERANZA 
DE 

ROG·ELIO BERNINI 
·-

1
1 

Heredia, C. R. 

Surtido Nuevo y Variado de Ferretería, 
- Loza y materiales de construcción -

1 
11 

Gran variedad de abarrotes muy frescos, y en general 
buenas mercaderías - á • precios bajos - sin competencia 

Para sus cantinas sin rival, se importan los Vinos y Licores de mejor 
calidad de las casas más acreditadas de la sin rival y vieja Europa. 
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BREVA 

STAR 
PRECIO <t 12. so

Lata 228 tabletas 

-------De venta en-------

LA MASCOTA 
San José - Costa Rica 

CANTINA EL LABERINTO 
y 

ABARROTES 
GRAN FABRICA 

� 
DE 

JABONES 
-1,� y 

Jesús Cubero Vargas 
VELAS ESTEARICAS 

Establecida en Enero de 1910 

SAN JOSÉ, C. R. 

ESQUINA NOROESTE 
Nuestros artículos son siempre 

DEL de Primera Calidad 

PARQUE CENTRAL 
Pruebe nuestro Jabón 
y no volverá á usar otro 

San José - Costa R.ica Es muy superior á TODOS los que 

Usted HAYA USADO hasta ahora. 
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G. de Benedictis E. de Benedictis

IMPERIAL HOTEL 
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� PALACE HOTEL �
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� �

�
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�◄ 
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�

◄ The Only First Class Hotel
�◄ ► 

�

◄ for Tourists ► 

�� �
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in Central America 

� �

�
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�

� CONFORTABLE ROOMS �

� FIRST CLASS CUISINE �

� Most Centrally Located and Moderate Prices �

� �

San José, Costa Rica 
América Central 
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TARIFA DE CABLEGRAMAS 
( Por cada palabra ) 

De Costa Rica á: Vía Galveslon 

Alaska, toda oficina . . . . . . .... é 2 25 
Alemania . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2 25 
Argentina, Bueuos Aires.......... 1 25 
Argentina, otras oficinas. . . . . . . . . . 1 65 
Australia, vía Banfield............ 2 80 
Australia, vía Londres............ 3 80 
Austria, toda oficina.............. 2 30 
Bélgica, toda oficina............... 2 25 
Bolivia, toda oficina excepto Panza 1 70 
Brazil, toda oficina................ 1 85 
Brazil: Souve, Mosqueiro, Pinhei-

ros, Cameta, Breves, Grupá, Cha­
res, Pacapa, Montealegre, Santa-
rén .............................. 2 60 

Brazil: Alenquer, Ovidos, Parintis, 
Itacatiara y Manaos ...... . 

Canadá, toda oficina .............. . 
Canadá, territorio del Noroeste ... . 
Chile: Valparaísolquique Santiago 
Chile: Coquimbo, Guayacán, Valle-

yongo, Sesina, Vallemar, Hirasco 
Chile: Antofagasta, Tacna y Arica 
Chile: Caldera, Carrizal, Copimpo .. 
Chile, demás oficinas ............. . 

3 25 
1 75 
1 80 
1 25 

1 40 
1 50 

1 60 
1 30 
3 30 China, Macao, vía San Francisco .. 

China, Macao, vía Londres.. . . . . . . 5 30 
China, otras oficinas, vía S. Frauc9 4 05 
China, otras oficinas, vía Londres.. 5 20 
Colombia, Buenaventura . . . . . . . . . . O 70 
Colombia, otras oficinas ......... O 90 
Cuba, Habana ..................... l 5 
Cuba, otras oficinas..... .. .. .. .. .. . 1 95 

Curazao . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 4 70 
Dinamarca......................... 2 25 
Ecuador, Guayaquil y Sant¡i. Elena O 80 
Ecuador, demás oficina .... 1....... O 90 
España, Barcelona .. , . . . . . . . . . . . . . 2 45 
España, demás oficina . . . . . . . . . . . 2 50 
Estados Unidos, toda oficina....... 1 65 
Filipinas, Luzón, Manila y demás 

oficinas, vía San Francisco...... 3 95 

Filipinas, Luzón, Manila y demás 
oficinas, vía Londres ............ 5 30 

Filipinas, demás Islas, vía San 
Francisco.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 4 15 

Filipinas, demás Islas, vía Londres 5 55 
Francia ........................... , 2 25 
Gran Bretaña .... ,, ............... . 
Haway, Honolulú ............... . 
Honduras,• toda oficina ........... . 
Holanda . ......................... . 
Hungda . ........................ . 
Italia ............................. . 
Japón, vía San Francisco ......... . 

2 25 

2 30 
O 45 
2 25 
2 30 
2 3ü 

4 75 

De Costa Rica á: Vía Galveston 

Japón, vía Londres ................ e 5 45 
México: Ciudad, Veracruz, Coat7,a­

coalcos y Salina Cruz............ O 70 
México, demás oficinas ... , . . . . . . . . O 75 
Nueva Zelandia, vía Banfield . . . . . 2 O 
Tueva Zelandia, ví.a. Londres...... 3 ) 

Noruega . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2 40 
Oceanía, Islas Nordfolck y Fiji, 

vía Banfield .................... . 
Oceanía, Islas Fanning ........... . 
Panamá, toda oficina ............. . 
Perú: Lima, Callao y Barranco ... . 
Perú: Arenal, Catacoas, La Huaca, 

Piura, Sojo, Sallonay y Viriate .. 
Perú: otras oficinas ............... . 
Rusia Europea .................... . 
Salvador, La Libertad ............ . 
Salvador, otras oficinas ........... . 
Suecia . ........................... . 
Suiza ............. ............... . 
Uruguay, Montevideo ............. . 
Uruguay, otras oficinas ........... . 
Venezuela: Puerto Cabello, Mara-

2 80 
2 75 
O 70 
1 05 

O 90 
1 40 
2 55 
O 40 

O 45 
2 45 
2 30 
1 45 
1 65 

caibo, Carúpano, Puerto Lamar, 
Higuerote, Barcelona, Cumaná. . 5 20 

Venezuela, otras oficinas.......... 5 00 

LAS ANTILLAS Vía Pa- \'fa Gal-
namá ves ton 

Antigua ..... , ............. C 2 90 
Barbados . . . . . . . . . . . . . . . . . 3 35 
Cuba, Habana ............. 2 30 
Demás oficinas . . . . . . . . . . . . 2 75 
Curazao . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 3 20 
Dominicana . . . . . . . . . . . . . . . 3 05 
Grenade ................... 3 35 
Guadalupe................. 3 00 
Haytí: Cabo Haytiano, San 

Nicolás, Puerto Príncipe 
Jamaica, Kingston . . . . . . . . 3 25 
Demás oficinas, incluyendo 

mensajes dirigidos sola­
mente á Jamaica ... 2 45 

5 55 
5 55 

3 10 

2 50 
3 10 

2 75 
3 15 

2 60 
3 25 
5 00 

3 50 

Los Santos ............... . 
María Galante ............ . 
Martinica ................. . 
Puerto Rico ............... . 
San Cri�tóbal. ............ . 
Santa Cruz ............... . 
Santa Lucía .............. . 
Santo Tomás ............. . 
San Vicente .............. . 
Santo Domingo ........... . 
Triuidad ............... _. .. 

é 3 35 

3 95 

1 85 
1 95 

4 70 
3 25 
3 50 
3 75 

4 00 
2 60 

2 60 
3 95 
3 95 
3 75 
3 20 
3 50 
3 80 
3 40 

3 65 
3 45 
4 60 

3 70 

Hay que agregar cinco por ciento á esta Tarifa por el cambio 

NOTA.-A los precios de los cablegramas se a11re11arfo los derechos correspondientes á los tel<ll;rrafos de Costa 
Rica y Nicaragua.-(Respecto de esta última República, por disposición de su Director General. se cobra­
rán dobles después de las ó p, m.l 

La tarifa de telegramas para el interior de Costa Rica y Centro América es de: 25 céntimos por las 10 primeras 
palabras y 5 céntimos por cada cinco palabras adicionales en español; en otro idioma 35 céntimos por las 
primeras 10 palabras y 15 oor cada cinco adicionales. 

La tarifa de telegramas en Nicaragua es de: 40 céntimos por las primeras 10 Ralabras y 15 ct'!ntimos por cada 
cinco palabras adicionales en español; en otro idioma C 1,00 por las i,rímeras 10 qalabras y 40 céntimos 
por cada cinco palabras adicionales. 

Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica.
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�=======================• 

� ALAJUELA � COSTA RICA 11
• •

José Figueredo 1 BOTICA DEL MERCADO
Importador de Oéneros y Sombreros Depósito permanente de las famosas 

- de todas clases Gotas Concentradas de Hierro Bravais 

Almacén de Calzado 
Polvo COZA para curar el alcoholismo 

ZUCARINO 

Ventas al por mayor y al detal excelente remedio para los animales 

• 
flacos que orinan sanguinolento . 

PULPERIA Y TERCENA Librería Ala juelense 
-DB-

MAURILIO ARA Y A Q. 
--DE--

Carlos Calvo Fernández (Antes de don J. n. Soto) 

Es la casa más antigua y me- Rgencta '{tipográfica 

jor surtida de artículos de prime- ]l)apeletia �- <.ttgarrería -;;;,� 

ra necesidad. Acaba de recibir un variado y com-

Cristalería ♦ Loza ♦ Ferretería, etc. 
pleto surtido de útiles para escuelas y 
oficinas que vende al mismo precio 

Precios módicos que en San José. 

Alejandro Fernández P. Sastrería CASTAING 
Fábrica de los famosos 

Pasante de Abogado y Notario Público Sombreros de género de algodón 

= COLORES SURTIDOS =f=

OFICINA.: 
e 1•50 cada uno♦ e 16-00 la docen& 

CaJle de Soto 

200 varas al Este del Jardín Central 
SE ENVIAN LIBRES DE PORTE 

A CUALQUIER PARTE DEL P AIS 

. 

Eladio Calvo Fernández Carpintería 1 

Agente y Comisionista 
--DE--

Ramón Muñoz M. 
Prontitud y Esmero en el Despacho de Fletes Fábrica de ataúdes 
Servicio de importación y exportación y venta de maderas 

OFICINA: 11LIBRERIA ALAJUELENSE" 
Apartado 28 Telégrafo: "Calvo" Precios Económicos y Esmero en los Trabajos 

Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica.
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